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EL PRIMER AÑO DE MATRIMONIO.

CAUTAS Á JULIA

(CONTINUACION.)

X L IL

ia*

He dejado trascurrir algunos dias antes de contestar formalmente á tu carta. Aunque no quiero ocultarte ninguna de mis primeras im ­presiones, debo decirte que el tiempo y la re- Üexion han venido á modificarlas. A  aquel primer sentimiento de envidia, ha sustituido otro de terror, terror por tu porvenir, Ju lia, porque no se que preseoticnlento del corazón

me dice, que debajo de esos oásis de flores, se oculta un abismo sin fondo, en el cual vas 4 caer irremisiblemente.¿Has pensadonbien en lo que haces? Euge­nio te ama, y esto te parece todo. Pero el amor terrestre se estingue para fundirse en el amor celestial de la familia. Ahora bien, ¿so­bre qué bases va á ser constituida esa familia? ¿Qué fértil tierra va á recibir ese gérmen, para que brote lozano y que florezca?El matrimonio no es tan solo un lazo que une á dos séres entre sí, para que se adoren mutuamente, y pasen su vida apurando la co­pa de los placeres.ü ü  sacramento divino no podía santificar una cosa puramente terrenal y finita, ni la ge nerosa naturaleza producir un bien intrasmi­sible.Examinando detenidamente él amor que 
08 une á Eugenio y 4 tí, es una acción que nace y termina en vosotros mismos; una ac­ción egoísta que si da un placer,es porque es- para recibir en cambio mil placeres.Tú amas á Eugenio; pero ante todo pre-
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teodes ser amada de él, y  serlo exclusivamen* te. Nada te importan sus privaciones y sacri­ficios con tal de que quede cumplido tu de> seo. Es decir, no le amas por él, le amas por ti, y á ti solo te complaces llenándole de ca­ricias.Este es el amor terrestre, que predispone á la abnegación.La abnegación es un esfuerzo de un alma sobre infinitas almas; que todo lo da y nada quiere recibir, que vierte lágrimas en secreto para evocar sonrisas sobre lábios adorados; qué vive de sacrificios; que se oculta en el misterio; que cuando mas se inmola, mas se engrandece y satisface. Es am aren vez de ser amado; es la persona que hace, en vez de ser la que padace; es imitar á Dios que espiró en la cruz para redimir el universo.Asi las alegrías del amor son turbulentas y dolorosas como todo lo que pertenece á la tierra; las alegrías de la abnegación son puras y  santas é inefables, como dimanadas de los cielos.La abnegación es el sentimiento que espe- rimenta la esposa Itácia su esposo, la madre bácia sus hijos.E l amor, Julia, es como las flores pasajeras que brotan hoy para morir manaua; la ab­negación, los bellos frutos que fecundan el árbol de la vida. El árbol que no produce fru­tos está condenado al fuego.Pues bien; adórnese en buen hora la virgen cándida y sencilla con las florecillas perfuma* das, pero sin dejar de preparar su alma para recojer más tarde los frutos delicados.En una palabra, la virgen antes de acercarse al ara sacrosanta, antes de recibir el divino sacramento, debe empezar por reverenciar á ios hijos que tal vez germinen en su seno, y antes de pensar en sus própios goces, pensar en el porvenir que les aguarda.Ah! si todas las joveocillas meditasen sé- ríamente sobre esto, no habria tantos casa­mientos egoístas, es decir, tantos casamientos en que la mujer solo piensa en sí misma, satis­faciendo un capricho, obedeciendo áunimpul. fo  de amor própio, ó halagada por la idea de mejorar de condición.

Para que una familia esté bien constituida,necesitan tres cosas; Decente medianía, rela­tiva al estado de los contrayentes; igualdad de ciases, y recíproca estimación, basada en la afinidad de educaciones, gustos y sentimientos; porque la armonía produce la armonía, y un instrumento destemplado, solo puede dar soni­dos dicordí'ntes.Ahora examinemos las bases de la tuya.Eugenio no posee nada; es de origen vulgar. Ha pasado su Juventud midiendo varas de tela detrás de un mostrador. Su padre es carpinte­ro, su madre costurera, sus hermanas plaodia- doras. ¡Líbreme Dios de deprimir ni menospre­ciar al que gana su pan con el sudor desu frem te! Un artesano honrado es tan noble como el rey!Pero si la diferencia de fortuna no consti­tuye desigualdad, la constituyen las costum­bres.É l ascendiendo hasta ti, tú descendiendo hasta é l, ambos á dos sereis irremisiblemente desgraciados.Balzac ha dicho que los tejidos de lana y seda se rompen muypronto, porquela segunda corta la primera, y esto es muy exacto. Lo mismo sucede con los matrimonios desiguales.
(C9níi%%«ri.)

¿jigela Ctranl

L a  R e l i g i ó n .

A m p a r o  d u l c e  d e l  q u e  t r is t e  i l o r a ,  f a n a l  b r i l l a n t e ,  d e l  p e r d i d o  g u i a ,  e n  l a  t o r m e n t a  d e  l a  v i d a ,  a u r o r a  q u e  p r e c e d e  a l  f u l g o r  d e l  c l a r o  d i a :  l a  g r a c i a  c e l e s t i a l  c o n t i g o  m o / a  y  l a  p a z  y  l a  c á n d i d a  a l e g r í a ;  m a d r e  d e  l a  v i r t u d ,  l u z  d e  m i  a l m a ,  l l e n a  m i  v o z  d e  t u  t r a n q u i l a  c a l m a .
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A lí rae acojo, de mi triste llanto 

recibe el holocausto reverente; 
cúbreme tú con tu divino manto, 
que postrada á tus prés doblo mi frente: 
dame Ja gracia de tu influjo santo, 
y acepta pues mi corazón ardiente: 
¿Quién jay/ en este mar que llaman vida 
no se acogió una vez bajo tu ejida?

¿Quién llanto no vertió? ¿quién au camino 
ao encontró por doquier lleno de abrojos? 
¿quién al luchar con su fatal destino 
no elevó al cielo sus cansados ojos?
¿quién no halló dulce paz, amor divino, 
si ante el sagrado altar cayó de hinojos, 
y lleno el corazón de fé cristiana 
brotó en sus lábios su plegaria humana?

Débiles almas de llorar cansadas 
en este valle de dolor caídas, 
errantes, peregrinas» desoladas, 
en el desierto mundanal perdidas; 
ovejas de rebaño estravUdas 
y por las zarzas del pecado heridas, 
esas sendas dejad, porque están llenas 
de eterno lulo y perdurables penas.

Madres amantes, quo lloráis perdidos 
los tiernos hijos que os legó natura, 
dad trégua á la aflicción y á los jemidos, 
y alzad los qjos á la azul altura: 
allí están inocentes, bendecidos' 
al pié del trono de la Virgen pura, 
si Dios un hijo os demandó en el suelo, 
un ángel puro os otorgó en el cielo.

Huérfanos tristes que en la amarga vida 
perdisteis de una madre el dulce amparo, 
cerrad del alma la doliente herida, 
porque ya vuestro mal tuvo reparo: 
ó su madre purísima y querida 
08 dió el Señor, de vuestro bien avaro, 
y ella al pié de la cruí entre dolores, 
jos byos os llamó de sus amores.

Los que sufrís en fln, venid conmigo 
y doblad reverentes la rodilla:
Dios la humildad ensalza del mendigo 
y de los reyes el poder humilla:
El es el bueno y cariñoso amigo 
de la virtud y de la fé sencilla, 
y con afan que su bondad revela, 
continuamente por sus hijos vela.

No temáis, no, que su mirada amante 
se aparte dé nosotros un inomento, 
ni que pierda su oido penetrante 
de la súplica fiel un solo acento: 
en todas parles estará delante 
leyendo el corazón y el pensamiento, 
contando nuestras lágrimas amargas, 
y de nuestro pesar las horas largas.

Ni un solo ¡ayl del corazón herido, 
ni una mirada suplicante al cielo, 
se llegará á perder en el olvido 
sin dar al alma celestial consuelo; 
por Él, el que padece es bendecido; 
ama al que sufre de la vida el duelo, 
y por su diestra mano el desgraciado 
en uu mundo mejor será premiado.

Venid ¿en vuestro pecho por ventura 
del amor de mi Dios no arde la llama?
¿su bondadosa y paternal ternura 
vuestra fé y vuestro amor tal veZ no inflama? 
venid, venid; la paz y la dulzura 
sobre sus hijos próvido derrama:
¿dudáis? ¡oh! no: porque si habéis sufrido 
también habréis su protección sentido.

Que nada tanto al corazón revela 
la existencia de un Dios omnipotente, 
como esas horas en que el hombre vela 
y dobla al peso del dolor la frente: 
al cielo entonces con afan apela 
por un instinto que en el alma siente, 
y que le grita en su desdicha impía 
yespera en Dios, en su bondad confia.»
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Venid, pues, ante el Dios de tierra y cielo 
los que en su amor y su bondad fiáis; 
venid á mí los que con loco anhelo 
de incrédulos acaso blasonáis:
¡oh! si un día en acerbo desconsuelo 
herido el corazón, tristes lloráis, 
en medio del dolor y el desvarío, 
sin saberlo quizá diréis, «Dios mÍo.»

Venid á mí: con mi laúd cristiano 
yo sabré consolar vuestros pesares, 
cuando de Dios el nombre soberano 
haga sonar vibrante en vuestros lares; 
que el que eslendiendo su potente mano 
crió la tierra y los eslensos mares, 
el infinito Dios de mundo y cielo, 
para cada dolor tiene un consuelo.

Enyi^wla Lozano de Yilchez'

¡h a y  m a s  A L L A !

NOVELA ORIGINAL 

ED

Enriqueta Lozano de Vilcbez.

(COTINUACION.)

La pobre bija de loa campof, la dulce é ino­
cente Nina, adelantaba muy poco en au impre­
vista enfermedad.

Las emociones'recibidas, los afectos nuevos 
que empezaban á despertarse en su corszon, 
producian en aquella naturaleza empobrecida y 
débil, continuas ajitaciones. estremecimientos 
sin nombre qne la- causaban intensas fiebres y 
delirios continuados.

El Marques y Clara velaban A su lado: Adria- 
neti también permanecía horas enteras junto A 
eilft, pues ápeiar de ser ya públicos en aquella 
oasa los lazos que la ligaban al noble anciano; 
Oí maestro que había cuidado de su infancia, que 
la había sacado oe la miseria y  que la amaba 
como un padre, se creía cou derecho de darla 
siempre el dulce nombre de hija.

Ella también le amaba, ella le consideraba

como A í-u protector, y  su viejo amigo, y  le ins­
piraba más confianza que ninguna de aquellas 
pereenas qne la rodeaban, llenándola de caricias 
y  colmándola de atenciones.

En medio de sus delirios, en medio de las imá­
genes de que la calentura llenaba su cerebro, 
siempre aparecía la figura de Agustín, de Lucía 
y  del venerable padre Antonio.

La niña pensaba de continuo en ellos, y  de 
continuo los llamaba, con los nombres más dul­
ces y las palabras más suaves.

Albareda agolaba su ciencia para combatir el 
mal de Nina, esperando deepues de aquella su­
prema 1 ‘ '^ha con la muerto, una.fecompensa que 
apenas se atrevía A acariciar qn^re el misterio 
más impenetrable de su pensamiento.

Por otra parte, en aquellos dias de ruda prue­
ba, había aprendido A avalorar el carácter no­
ble, enérjico y  generoso de Ciara, y la bondad 
do su alma virginal y  casta, y  este exámen con­
tinuo había impresionado el corazón entusiasta 
del jóven médico, haciendo mirar A la señorita 
Montemar como un tesoro de inestimable precio-

Salvando A Nina, poiia alentar quizá la espe­
ranza de que algún dia pudiera realizarse aquel 
primer sueño de amor, que embargaba sus sen­
tidos.

Muriendo la nieta del Marquée, Clara era un 
imposible para él, pues siendo ella y Julio los he­
rederos del anciano, era mucha la distancia que 
les separaba, y  podía calificarse de interesado 
el amor puro y tierno que la jóven le inspiraba.

Así trascurrieron los dias tristes para todof, 
pero muy particularmente para Julio, que se 
sentía atraído hácia su prima por una simpatía 
irresistible, y  para el Marqués, que la amaba más 
cuanto más conocía á aquella niña tan desventu­
rada hasta entónces.

Nina había pedido á Adrianesi noticias de su 
aldea, y  repetidas veces le había, rogado que es­
cribiese al padre Antonio, esperando con .ansia 
la respuesta de su bienhechor.

EL maestro le había referido la carta que es­
cribiera la noche eii que empezó su mal; y  al vér 
el silencio que la habia segnido. la pobre niña 
murmarafaa de vez en cuando llena de pqsar: 

—¿Me habrán olvidado? juzgarán que ya no 
les amo?

O í/ cuán lejos estaba de acertar en estos cál­
culos.

Unatarde, al-llegar Adyianeai Ala pueitadesu 
morada, oyó A su lad!o up̂  g/ítp de enguatia, y 
vió dos mendigos que sentados junto A aquella 
puerta le tendían las manos y  le llamaban con 
afan.

—Él ei, él es, no me cabe duda, gritaba un

l\
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viejo decréoifco y miserable con tcenio de mortal 
angustia. Él és, corre Lucía, corre y  llévame 
hasta su lado! que yo pueda hablarle, que pue­
da preguntarle por ella!

El maestro se deiuvol
Habia reconocido á aquel infeliz!
Habia comprendido que era Agustín.
Corrió hacia él admirado de su presencia en 

nqnel sitio, y  le dijo con afectuosa voz.
—¿V. aquí? V. aquí, amigo mió?
- ^ í ,  si, nosotros; por ventura suponía V. que 

yo iba á permanecer en el pueblo mientras ella 
■e moría en Madrid?

—Pero ¿cómo ha sido esto? quién les ha tjai- 
do, ¿cómosaben?...'*

—Hemos venido mi padre y yó, se apresuró á 
decir Lucía, hemos venido ini padre y  yó, por­
que queríamos verla, saber como está, conven­
cemos de que no ha muerto!

Y al decir estas palabras un.. t̂orreate de lágri­
mas se escapabt de lo* apagados ojos de la po­
bre ciega, mientras su pecho se levantaba en an 
ancho y  angustioso aollozo!

El maestro conmovido por aquel profundo do­
lor.

—Vamos, dijo: no hay porque afligirle de ese 
modo, está mejor, mucho mejor, y su vida no 
corre peligfro alguno.

—Oh! es de veras.’' esclamó la ciega juntando 
las manos con profunda emocion; es de ví»raa?

— Sí, hija mia, nada mas cierto: confie V. en 
mi, que no la engaño.

— Entonces, vamos, vamos corriendo á verla; 
o deseo tanto, tanto! dijo Agustín temblando á 

BU pesar.
Adrianesi te detuvo irresoluto.
No sabia quecontestaráaquella justa petición.
Qué hacer? cómo llevar á aquel pobre ancia­

no al palacio del marqués del Prado? y  cómo ne­
garle tampoco el consuelo de ver á su querida 
Nua?

El maestro se hallaba en un grave apuro y no 
sabia que resolver.

Su único pensamiento en aquel instante fue 
ganar tiempo, fué dar tregua para pensar él 
modo de orillar aquella situación.

—Bien, bien, dijo, la verán ustedes, yo lo 
creo! ¿quién lo habia de impedir? pero ahora... 
sin prevenirla: esto podría causarle una emoción 
demasiado viva y  perjudicarla en estremo.

—PerjudioarU! dijo Lucís con calor, perjudi­
carla! ohl no, ella se alegrará de vernos, estoy 
cierta de ello, y  la alegría no hace daño, señor.

- S in  embargo, es preciso prevenirla, es pre­
ciso que el médico nos dí<?a lo que dibemos ha. 
osr. Nina es impresionable en estremo, les quie­

re á ustedes demasiado, y  yo creo qué por su 
mismo amor nq deben esponerla á una recaída, 
que pu fiera coitarle cara.

Oh! se apresuró á decir Lucía: esperaremos, 
esperaremos: tiene V. razón.

— Sí, sí; haremos lo que V. nos ordene, aña­
dió el anciano asustado; pero no tardaremos mu- 

.cho en estar i  so lado. Ahí si V. supiese lo que 
hemos sufrido para llegar hasta aquí/ Veníamos 
solos... sin recursos... cuando Lucía vacilaba yo 
la decía, «anda, conozco el camino; ya nos que­
da poco,» y  cuando mis pmmts se negaban i  
sostenerme, cuando mi valor flaqueaba, ella 
apretaba mi brazo y  esclamaba: «vamos, padre 
mió, apóyese V. en mí que yo le sostendré y  en 
breve podremos verla.»

—Pero ¿cómo han podido llegar hasta aquí...? 
quién les ha guiado? preguntó el maestro obli­
gándoles á entrar en su casa con la esperanza 
de que pudiesen descansar un momento.

-Q u ién  no» ha guiade? dijo Lucía con calor 
Ohl Dios! Dios que veia el afan de nuestras, al- 
mas, Dios que ha permitido que no muriésemos 
aHí de dolor, y  aquí de angustia al encontrar­
nos enuna ciudad eitraña, sin amigos, sin pro­
tectores, y  que pusoennueitra memoria su nom­
bre de V. y  la casa en que vivía.

"Pobres criatnrai! murmuró con tristeza 
Adrianesi.

—No nos compadezca, puesto que estamos 
squí, y  que Nina vive; por que no ¿nos ha enga­
ñado V., es verdad? ella...

—Repito que está mejor.
— Ya vé V. como no somos tan dignos de lás­

tima!
—Pero el padre Antonio, no les ha manifesta­

do á ustedes...
— El fué quien al leernos sus cartas nos dijo 

flonda v í7 ia, y  así, preguntando á todo el mundo 
hemos podido llegar á esta casa, término de 
nuestros afanes.

— Y... preguntó el maestro vacilando, *̂sábe
V. dundo está Nma?

—En el convento... aquí tal vez.
—No, no: en ninguna de las dos partes.
—Pues entonces?...
—Está... eitá en casa de un noble, do un gran 

señor.
— Y que?
-Q u e  es preciso sguardar... ver . el modo... 

squí no es co o en las aldeas, aquí se vive de 
otro modo, se guardan otras formulas...

— Y ¿quién puede impedir que on padre ve i A 
la hija de su aJms? murmuró con ímpetu Agut^ 
tío.

Adrianesi calló.
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La litaacion era dematiado crítica.
Solo podía decidirse á ganar tiempo y á eapc- 

rar, hasta aconsejarse de D. Luis.
— Vamos, dijo, .lo primero es que descansen 

ustedes, que repongan las fuerzai, que tomen 
ilgnn alimento, para lo cual voy á dar las precia 
las órdenes.

—Pero antes podíamos...
- N o ,  no: ya he dicho á V. que es preciso pre­

parar a la enferma, de lo cual yo me encargo: 
mientras pueden quedarse en casa,donde encon­
trarán todo lo necesario. Con que estamos con­
formes en que hasta loego...?

Lucía enjugo una ligrima, Agustin suspiró, 
peTO tuvieron que ceder.

Ademas el maestro les aseguraba que tu Nma 
v iv ia ,y  eato era lo principal.

Adrianeti dió a su vieja crisd 4 las órdenes ne­
cesarias para que nada faltase á sus huéspedes, 
y  se dispuso á marchar para ver él modo da 
salir de aquel asunto tan espinoso para el.

Dirigióse pues al palacio del marqués, preocu­
pado, macilento y  contrariado hasta el esti-amo.

Qué iba á hacer? cómo le iba á decir á la po­
bre huérfana que allí estaban aquelloj dos seres 
que le htbian consagra io envida? cómo habia 
de llevarles á ellos á la presencia del marqués? 
cómo iba a poner frente á frente á squellos dos 
lucíanos enemigos irreconoilisbles; polos opues- 
tosque no podían llcgarso á juntar sin prjducir 
un violento choque?

Por fortuna, L>ios que ordena las eo»a*, no con­
forme á nuestros cálculo?, sino conforme á su 
bondad, habia dispuesto enviarle un aoxiliar 
poderoso; el único capáz de sacarle de aquel 
apuro.

Este auxiliar era el padre Antonio.
• Ya sabemos que al enterarse de la partida de 
sus pebres amigos, había resuelto salir en pos 
de ellos y no abandonarles en aquellos instantes 
dé pena y  ansiedad.

Caballero en su vieja mnla, y  acompañado 
por el acólito que le servia entonces de criado, 
emprendió el camino de Madrid, y merced á Us 
horas de delantera que Agustin y Lucía le lle­
vaban, no pudo encontrarlos antes de llegar á la 
córte, según él había calculado.

El sacerdote pensando que el mejor medio de 
encontrarlos era dirigirte en busca del maestro, 
ae encaminó áau casa donde llegóal tiempo que 
eite talla para dirigirse como hemos dicho ala 
morada del marqués.

Una ésclamaoíon de sorpresa y  alegría se es­
capó áe loa libios de ambos al divisarse, y  los 
dos corrieron para acortar el espacio que les 
feparaba.

4 4 S -
—DiosleenviaáV.,aiclam ó Adrianes!tondién- 

í dolé la mano.
—Están aquí, es verdad? fué la repuesta del 

padre Antonio.
__Sí, si aquí en mi casa les dejo ahora, pero

V. no sabe....
—Pobres criaturas! cómo habrán venidol có­

mo habrán podido llegar!
Oh! el corazón de loa padres, el corazón de 

los pidresl de qué sacrificio no será capa»? 
—Pues V...
—Yo... yo soy también un padre, un padre 

que tiene por hijos á todos los feligresei que 
Dios ha puesto á su cuidado, murmuró ol sacer­
dote con una sonrisa en qne ae revelaba toda la 
bondad de aquel alma sencilla y amorosa; ade­
mas, yo be venido á caballo, ya vé V. que esto 
no es un gran sacrificio, pero ellos...

—Ellos están en este momento descansando 
y puede V. creer que nada les faltará. Pero nos­
otros tenemos que hablar.

__Cómo! murmutó palideciendo el padre An­
tonio, Nina?...

— Esta mejor. Puede V. creerlo, mas no le  tra­
ta ahora de eso.

—Gracias ai cielo, dijo el ministro de Dios con 
verdadera efusión, pues entonces...

—Oh! yo no sé como esplicarme, y  el caso es 
qu« el tiempo urge y que necesito aconsejarme 
¿feT.

—Hable V pues...
— Aquí... no seria fácil, y  en mi casa nos oi- 

rian los otros.
— Entonces...
En aquel instante pasaba junto á ellos un car­

ruaje de alquiler con la tablilla puesta.
— Adrianesi le detuvo, y suplicó al padre An­

tonio que subiese á él, haciéndolo á su vez y  di­
ciendo al cochero.

—Llévanos donde quieras con tal que inviertas 
media hora por lo menos, dijo.

—Daremos una vuelta al Prado, eiclamó aquel 
hombre sacudiendo un fuerte latigazo A lo se i-  
CuálidoB caballos.

(

(OontiJtwirá.)

Enriqueta Lozano de Vilches.
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E L  R ESCA T E  D E L A S  CIEN D O N C E LLA S.
(CONTINUACION)

II.

LograroD los aniiootos jóvenei veriácar su noc- 
torua salida sin contratiempo que reyelase su 
dptigaio. Como su empresa podía graduarle do 
t^morarís, tuvieron buen cuidado de ocultarla 
é quienes no pudiesen favorecerla,'así es que so­
lamente se reunieron los que tenian un interés 
inmediato en abolir aquel iofame tributo, ya te­
miendo por el objeto de sus amores, ya por al­
guna hermana caríiiosa, ya en fi>t, estimulados 
por la amistad de sus compafieroi. Si'ierou cau­
telosamente de la ciudad, atravesaron los llanos 
y  reuniéndose en el parsge convenido, se inter­
naron por loa defiitderos délas montañés. La lu­
na, aunque iluminaba débilmente la osmpilla, 
producía mil caprichosas sombras en las rocas y 
en los írigan»e«cos pinos, y  solo el conocimiento 
del terreno valió ¿  los jóvenes para llegar con 
prontitud al par»ge que deseaban, su designio 
£ 0  era otro mas que e l . de apostarse en cierto 
punto del camino por donde los árabes habían de 
pasar: sitio el mas apropósito para una sorpresa 
puostoqueera una estrecha hondonada entre dos 
mpi^tahas cubiertas de matorrales. Para llegar 
 ̂ól 7  guarnecer las ci estas délas montañas, 

tuvieron que dar mil vueltas, y  revueltas mar­
chando por sendas rápidas y  escarpadas donde 
solo su agllldady vigor Ies soitomiin, •yníI-Sndo- 
se encaso neceiarioonos i  otros.Porfin, al ama­
necer llegaron al sitio designado tendiéndose á 
descansar sobre la yerba y  respirando el aire 
puro y  embalsamado de la mañana.

La mayor parte de aquellos briosos mancebos 
no llevaban mas armas que cortos garrotes; 
armas sin embargo temibles, manejadas por sus 
robustos brazos: otros llevaban venablos de ca­
za; algunos mas dichosos se habían proporcio­
nado una espada y  no faltaba quien había echa­
do mano de los miimos instrumentos y  aperos 
de labranza. Ordoño ¿ quien su iniciativa en la 
empresa, matqce la aclamación de su» compañe­
ros, habíale constituido en gefe de la cuadrilla, 
distribuyo su gente como le pareció mas opor­
tuno y  esperó sosegado que apareciesen los ene­
migos. Ya estaba bien entrado el dia, ya era la 
hora en que según los cálculos de los jóvenes

d ib’ erau hab ene presentado yaun no aparecían; 
ya empezaban á im pacieuírse por la tardanza 
C'jaudo se sintió el If-jano y  confuso rumor que 
aniiDCiaba la entrada en ei desfiladero de la an­
síala caravana. íomediatamente se prepararon 
1 msncí^boí! al combnte.

Uuoiagaz'tpidos y rodilla en tierra detrás délas 
ptñi3 qiie coronaban las creí tas délas monta­
ña» y  prontos á enviar rodando enormes rocas 
hasta el fondo del valle; otros mas iutrépidos, 
con lasarináf en la mano ccultosen las quebradas 
qu j daban al camino y  prontos á presentarse 
en él á la menor señal, y Ordoño con unos cuan­
tos de reserva para acudir á todas partes, sin 
que le faeie neceraiio arengar á todos ni esti­
mular á alguno, porque en todos era igual el 
valor, igual el entusiasmo.

No bien se halló eu el centro del barranco la 
caravana, eu que venían Jaaafiigidas douceiias, 
cuando empezó una temblé voceiia que repitie­
ron los ecos de las montañas, al mismo tiempo 
que gruesas peñas desgaj «das desde su cima, ba- 
fsrpu cobrando nuevoímpetueneldescenso,á las- 
ti.Qsr y  magullar á os caballos de la escolta que 
iban abriendo la marcha. Los animales heridos 
empezaron á encabritarse, y  los pocos ginetes 
que nó vinieron al suelo, al ver arriba muchos 
hombres que lanzaban sobre ellos piedras enor­
mes, trataron de librar sus vidas, escapando 
cuanto antes de aquel atolladero. No sucedió lo 
mismo con los árabes que venían cerrando Is 
mar.'ha de la caravana. Hallábase entre ellos el 
gefe de la eipedicion, musulmán notable por 
sus gigantescas formas y  su fiereza, el cual co­
nociendo desde luego el objeto de aquel impre­
visto ataqu-. reunió los valients que aun le que­
daban, y  formó cireulo al rededor de unas espe­
cies de literas Rondtieidaa Aaelavoi en las 
que iban las douceliac de mas valer, en con­
cepto de los árabes, para ser el ornato de nn vo- 
laptuoioh*rom, y  sin poder evitar que otras 
doncellas no tan bien resguardadas, pasasen i  
unirse á sus libertadores. Al mismo tiempo una 
porción de hombres diversamente armados, sa­
liendo por las quiebras de la montaña, dieron 
en ellos con ímpetu faiioso. Allí se vieron ras­
gos de valor desesperado; allí cinco ilustres her­
manos, Pedro, Sancho, Ferrando, Saero y Alfon­
so. viéndose siu armas, desgajaron fuertes ramas 
da higuera y  con ellas lidiaron hasta libertar i  
dos hermanas suyas que los árabes llevaban, me­
reciendo después pnr tal azsña el apellido de Fi- 
gieroa y s'eudo ios progenitores de este escla­
recido línage. L .a árabes, fieles á su deber y  i  
■u caudillo, Bostesian el combate sacumbíeudo 
uno á uno, no tanto á manos délos enemigos que
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de c e r c a le i  a c o m e t ía n ,c o m o  á lo s c e r t e r o s  g o lp e a  
q u e  lea  d ir i jia n  desde l e j o i .  E n  ta n to  e l  a n d á z  
c a u d il lo , h a c ie n d o  u n a  t e ñ a  ue in t e l ig e n c ia  4  
loa  e t c la v o f .  t o m ó  d e  t u tb r a z o a  u n a  h erm osa  
ió v e n  7 c o lo c in d o la  b ru sca m e n te  e n  e l  a rz ó n  
d e la n te ro  d e  la  s i l la , c iñ e n d o  s u  d e lic a d o  ta lle
c o n  s u  n e rv u d o  b r a z o  p ara  q u e  n o  v in ie s e  a l su e ­
l o ,  h in c ó  la s  e sp u e la s  á e l  ca b a llo  a rrem etien d o  
c o n  fu r ia  p a ra  a b rirse  p a s o  d e rr ib a n d o  á lo s  q u e  

d e la n te  te n ia .
O rd eñ o  la n z ó  un  g r i t o  d e  c ó le r a  a l  r e co n o ce r  

á l im e ñ a  y  c o r r ió  tra s  d o  su  in fa m e  ra p to r , p e ro  
e r a  im p os ib le  a lca n z a r le . L e v a n tó  e l  jó v e n  e l v e ­
n a b lo  q u e  e n  la m a n o  te n ia  y  c o n o c ie n d o  a l a tro ­
ja r le  h á c ia  t n  e n e m ig o  q u e  p o d n a  a c a t o  h er ir  
i a  q u e r id a , le  d ir ig ió  4  la s  a n ca s  d e l  c a b a llo  
d o n d e  fu ó  á c la v a rs e  e l  a fi a d o  h ie r r o . D o b ló  e l  
c a b a llo  la  ro d il la  c o m o  s i n o  q u is ie ra  o fe n d e r  
¿  sn  d u e ñ o  e n  s u  c a íd a , y  e l  á rabe  tu v o  t ie m p o  
d e  p o n e rse  e n  p ié  y  p rep a ra rse  i  r e c ib ir  á O rd o - 
ñ o ;  a u n q u e  s in  s o lta r  p o r  e s t o  4 J im e n a .L a  a g a r ­
r ó  s in  m ira m ien to  d e l b r a z o  c o n  t u  fé rre a  m a n o , . 
c o m o  e l  b u itr e  q u e  c la v a  s u s  u ñ a s  e n  la  t ím id a  ] 
p a lo m a , é in te rp u e s to  e n t r e  a q u e lla  m u je r  p á li­
d a ; d e sp a v o r id a  y  m e d io  a rra stra d a  p o r  e l  s u e lo ,
V su  g e n e r o s o  a m a n te , osó in s u lta r le  t o d a v » ,  
b la n d ié n d o  s u  te r r ib le  c im ita r ra . D e  im p r o v is o  
e l  c a u d i l lo  ir a b a  la n z a  u n  g r i t o  a g u d o , v M ila  
so b re  su s  p la n ta s  y  v u e lv e  é l  a c e r o  h á c ia  J im e - 
a a  p a ra  h a c e r la  v íc t im a  d e  s u  v e n g a n z a ; p e ro  
a u te s  r e c ib o  d e  m a n o s  d a  O fd o ñ o  e l  g o lp e  m o r ­
tal q u e  le  h a c e  r o d a r  p o r  e l  p o lv o  y J im e n a  ca e  
e n  b ra z o s  d e  s u  a m a n te .

E n  loa  v io le n to s  a d em a n es  q u e  h iz o  e l  á ra b e  
p a ra  re s is t ir  á O í d o ñ i y  su je ta r  4 J im e n a , se  
d e s p re n d ió  d e -la  v a in a  e l  puñ-al q u e  a l c in t o  l le ­
v a b a  y  v in o  á ca e r  e n  e l  r e g a z o  d e  la  jó v e n ,  q u e  
a n im a d a  c o n  e l p e l ig r o  q u e  c o r r ía  t u  a m a n te  y  
c r e y e i 'd o  d e  b u e n a  fe ,  q u e  e l  c ie lo  p o m a  en. aua
m a n o s  a a o « i  - r — , y - - *
e n  e l  c o s ta d o  d o  s u  o p re s o r , c s o s ^ n lo l e  u n a  h e­
r id a , s in o  m o rta l, su fic ie n te  a l m e n o s  4  d is tra e r ­
le  é  im p e d ir le  s e  ce f- jn d ie ra  d e l  g o lp e  f A e s t o  
q u e  O rd eñ o  le  d ir ig ió .

E l a tre v im ie n to  d e  lo s  jó v e n e s  y  ©1 fe l iz  r e ­
su lta d o  ¿ e  su  a rro jo  n o  p o d ía  m e n o »  d e  m o v e r  
c r u d a  y  p ro n ta  g u e r r a  e n tr e  io s  p u e b lo i  c r is t ia ­
n o s  d e  la s  m on ta ñ a s , y  lo s  o r g u llo  o s  d o m in a d o ­
r e s  d e l  re s to  d e  la  P e n íp s u la . E v a n e c id o s  p o r  la s  
rá p id a s  y  fá c i le s  v ic t o r ia s  q u e  les h a b ía n  h e c h o  
d u e ñ o s  d e  u n  in m e n so  y  fe rá z  te r r ito r io ; a le n ta ­
d o s  c o n  la s  d is co rd ia s  y  c o n t ie n d a s  d e  fa m ilia

q u e  d e sd e  s u  m ism o  o r ig e n  b ro ta ron  e n  e l  sen o  
d e  la  m on a rq u ía  c r is t ia n a , n o  p e rd ía n  la  e sp e ra n ­
za  a l c o n tra r io  e sp e ra b a n  e l  m o m e n to  fa v o r a b le  
d e  a p od era rse  d e  a q u e lla s  h a s ta  e n to n c e s  in a c ­
c e s ib le s  m o n ta ñ a s  y  tre m o la r  o n  e lla s  e l  p en d ón  
d e l  I s la n ism o . G ra n d e  fu é  p u e s  s u  so rp resa  y  
BU c ó le r a , cu a n d o  s u p ie r o n  q u e  la  p r o v o c a c ió n  
v e n ia  d e  a q u e llo s  m iam os p u e b lo s  4 q u ie n e s  j u z ­
g a b a n  ta n  a b a tid os . E n  c o n c e p to  d e  lo s  in fie le s , 
la  co n fo rm id a d  c o n  q u e  s e  p a g a b a  e l  t r ib u t o  n o  
e ra  m a s  q u e  u n  in d ic io  d e  la  d e b ilid a d  ó  c o b a r ­
d ía  d e  lo s  m o n a rca s  d e  A stu r ia s , p o r  m a s q u e  e s ­
t o s  p re te s ta s e n  para  s a t is fa c e r le  u n a  re z ó n  d® 
e s ta d o  E ra  p or  ta n to  in d is p e n s a b le  s o fo c a r  c u a n ­
to  a n te s  a q u e l a m a g o  d e  in s u r r e c c ió n  y  v e n g a r  
a q u e l d e sa ire . P or  e s ta  c a u s a  lo s  -w alies y  g o b e r ­
n a d o re s  d e  la  fr o n te ra , s in  e s p e ra r  la s  ó rd e n e s  
d e  su  a e ñ o r , e l  p o d e r o s o  e m ir  d e  C o rd o b s  a n te s  
b ie n  s e g a r o s  d e  su  c o n s e n t im ie n to  y  a p r o b a c ió n , 
d e c la ra ro n  g u e r r a  s i  r e y  d o n  A lfo n s o  y  ju n ta n d o  
a ce le ra d a m e n te  la s  fu e r z a s  d e  q u e  p u d ie ro n  d is -

I  p o n e r , m o v ie ro n  u n  c a m p o  v o la n te  en  b u s c a  1 s u y a .
(CMtinvará-)

X.

CO R R E SP O N D E N CIA .
Rnanes. SeBor don M. P ., tanto V . com o- doña S  

tienen abonado hasta fin  d e .g o e w , los d e m ^  quedan 
eBcJnidoa de la  lista d « suscritores como 

San Fernaodo. Señora doña A . P. de J .. recibidos

iT to r V - Señor d on F . G , con  los SO rs- que enTia 
deja abonado todo e l año 80. que es e l  que recibe, y
hasta febrero del 81-

A lca lá  do Guerrea. Señora doña D. O ., anotados los

señ ora  doña D .L . O., recib idos los 16 rs. 
qu eeu v ia . , ^  ^

Córdoba. Señora doR« F. L . y  A ., puedo V . mandar 
á e s u  redacción  el Importe de lo  que adeuda, en «eilOB 
de franqueo; del año T9 debe 16 rs. y  12 hasta ftn ^  
inu io  del 80 que es el que recibe.

O á 'iz . Señora doña E. E ., recibidos lo#20rs. los pa­
gos puede hacerlos como le  sea conveniente.

Espinosa de  Vlllagrou**'®* Señora doña P. M., damos 
á V . gracias por su interés, quedan anctada* según in ­
dica  las 21 pesetas .

E loriaga. Señor don J. E., damos á T .  gracias por
sn carta: en nuestro poder los 76 rs.

(Coatinuará)

G E A N A D á .— Imprenta de  «La Madre de Familia.»
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